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Los Est"adosUnidos ya h~hfan detnostrado sus propósitos con su vecino del 
sur. En 1812, Luis de anís, emhajador Oe España en los Estados Unidos, 
informó al virrey de Nueva España acerca de las " ideas ambiciosas", que 
entonces pareelan insensatas, para "fijar sus límites en la embocadura del río 
Norte o Bravo, siguiendo su curso hasta el grado 31... tomándose por consí­
guient,e las provincias de Texas, Nuevo Santander, Coahuila, Nuevo Méxica y 
parte de la provinci a de Nueva Vizcaya, y la Sonora"; además, en los planos 
que ya hablan levantado por ese tko'1Po, fig-uraba Cuba corno una "pertenencia 
natural" de los Estados Unidos. Las guerras de Texas y la invasión ' de 1847, 
que concluyó con la firma del tra tado, de Guadalupe Hidal go, corroboró la 
verdad de las "ideas ambiciosas" que había conocido el señor De anís treinta 
y cinco afias antes. 

Para conjurar el peligro tle las fdeas expansionistas oe los Estados Unidos, 
que no quedaron satisfechas en 181R y querian d evorar los restos de ¡"léxico, los 

' conservadores y numerosos hombres ri el partido liberal vieron una salvación en 
Europa, especialmente en los países latinos (Espafia y Francia)" que serían 
un valladar que detuviera , sin riesgo de anexiones; la expansión del mal vecino. 

Este miedo, y también esta csperania, explicada las actitudes de liberales y 
conservadores, si no .estllviera tan arraigado ~I prejuicio y no estuviésemos tan 

. acostumbrados a jugar con los términos de "traición a la patria", que se lanzan 
simultáneamente quienes aún prefieren I1amarse, con singular anacronismo, 
liberales y conservadorcs, en nuestros dlas . 

El libro de Hermida Rui7. se inclina por presentar a Juárez y a acampo 
como defensor,es de un patrimonio que otros habían comprometido. De los 
:Únecedentes censurables del tratado con los Estados Unidos pone énfasis en 
los tratados de 1831 'y 1853, ya me'ncionados. En torno a estos documentos 
gira su defensa sólida, aunque a véces caiga en los pre juicios para salvar a 
JÍlárez 'y condenar a sus antecesores. Queda claro, sin emhargo, que tanto éstos 

f tomo aquél procedieron bajo la presión norteamericana_ Hay algunos hechos 
históricOs que Hermida no menciona y que son fundamcntales para comprender 
el dima en que se discutiero'n y aprobaron e¡;os tratadoS_ No fueron conce­
siones graciosas de los gobernantes mexicanos. sino compromisos a:rrancadoS 
por la fuerza, la amena7.a, el chantaje y los medios más bajos; és ta fue, corrio 

, la llamó don Gemiro Fern{¡ndez Mac-Gregor, la era de la mala vecindad. Creer 
que 10J gobiernos conservadores de 1831 y 1853 entregaron la soberanía' ele 
México voluntariamente, en un acto d e traición, y estos comprornisos ohligaron 
a Juáret ' a la firma del tratado de ¡R59, es una abstracción, del contexto histó­
tico, 'inaceptable por incomplet?. 

En la correspondencia de Anthony Butler (1831) con el gobierno mexicano 
y' con su gobierno, puede verse el procedimiento de que se valió para obtener 
sus propósitos, sobre torio cuando el congreso mexicano se negó a la aprobación 
lacayuna del tratado y nuestros diputados quisiet'an introúucir reformas, se 
molestó de tal modo 'el señor Butler que amenazó con retirarse, romper las 
relaciones y declarar la guerra; yeso q ue los diputados sólo pretendían modi ­
ficar 'cuestiones de lenguaje y revisar la trad ucción, lo que pareció al encargado 
de negocios ."ignorancia, conducta vacilante y mezquinos prejuicios" del con­
greso. Llama' la atenci ón una 'C:lI'i:a insolente de"cste sciior al ministro Alamán: 
"De hecho; querido seiíor - l e dice-, tal espfritu ue oposición se ha desarrolla­
do pol' parte del r()nr-r\! ~(' 1n<,x iC:lI1tJ y se ha d i'h¡.:ido contra la arlr.1 in is tradón 
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actual, con la idea de molestarla y hacerla caer del poder, o bien se ha fundado 
también en los continuos prejuicios contra n05otr05 ' (y cualquiera que sea el 
motivo, nosotros somos las vlcLimas), que en honor de la verdad in~ pareció 
poner desde luego un final a toda relación amistosa entre los dos gobiemOl.'l, 
antes que sufrir por má~ tiempo la indignidad de que nos rechazaran a unlo 
avante hiciéramos hacia las relaciones amistosas ___" La ' amenaza logró w 
ohjetivo. se firmó el tratado, y enseguida el mismo Butlf'r escribió: "Estanc:lo 
ahora libre para dirigir mi atención hacia ' otros tetÍlas, espero que dentro de 
muy poco podré comunicarle algo sobre el tema de Texas . __" . 

Vinieron dlas más amargos para México. PerdimOl.'l nuestro territorio , se 
vieron cumplidas las ideas que a don Luis de Onls le hablaD parecido absurdas ' 
en 1812_ Pero la ambición no estaba saciada y vendrían Dunas "negociadones'" 
como -la que se ellcomendó a Mr. Jal;lles Gadsden en 1853. Este 'eírviado del 
pals vecino empleó las mismas tácticas de Butler, aunqDe ron ma,or desaTO 
en las expresiones y en su teorla política: "Es una vieja mhima DlIcional 
confirmada por la historia que los ríos y vallcs IInen a los pueblOl" en tanto ' 
que las montafias y los obstáculos infranqueables 1011 separ.m. Ningón poda 

~ podrá prevenir, con el tiempo. que todo el valle del no Grande te eftcoentl'e 

bajo el mismo gobierno. _. y la parte occidental de Texas volveri ar gobierno 
de México, o los Estados .(le Tamaulipas , Nuevo León, Coabuila y Cbilnrahoa. 
mediante sucesivas revoluciones o compra~, acabarán por uniDe 'a Tex:3S_ 
Éstas son solemnes verdades ' políticas a las que ciertamente nadie puede ttrr.Ir 

los ojos." Las instrucciones secretas de su gobierno ' preci!3baD 101 a)ClJ1ces 
de las "compras" que se intentaban: gran parte de 101.'1 Estados de T31JJaulipas,. 
Nuevo León, Coahuila, Chihuahua y Durango; una moción de Sooora y la 
totalidad de la Baja California e islas adyacentcs_ México debla· ceder en armo­
niosa cooperación, pues la experkncia le .mostraba la inutilidad de coalqlúer 
resistencia: "El Tratado de Guadalupe inculca UDa lección iilst:nM:tiva -decía 
Gadsden-, es una sabia política la que previene que cuando 101 aoonrro­
mientas 80n inevitables, mejor se busque resolverlos pOr armoniosa mopenci6n. ' 
Y no precipitarlos por medio de una oposición violenta y sin resultadOl. __~ 

El gobierno de Santa Anna defendió los intereses de la Dadóh '1 Í6Jo cedió 
una mínima parte de lo que demandaban los vecin~ Se puede ttflSurar el 

. tratado de La Mesilla, pero no debe desconocene que en aquellas án:unstancias 
hubiera sido suicida no ceder esa pequeña parte, ante el peligrÓ inminente 
de perder un fragmento mayor de territorio. 

N6 obstante la perspectiva limitada del trabajo de Hen:oida Rua. ro apor­
tación es muy estimable y quisiéramos que, como él. ,otros invé!tigadores !le 

preocuparan por estudiar los hechos de nuestro pasado, sobte todo la! m;\~ 

controvertidos, que requieren nuevos enfoques y perspéctivas má5 amplias_ 

Raúl ArreoIa Cortés 

Carlos Pereyra, judrez discutido como dictador ., eJtadüta_ A propóGto de ks 
errores, paradojas y fantaslas del señor Francisco Rulnes_ Prólogo y tIiOtB 

de Martln Quirarte, México, Cámara de Diputadoí. 1972_ 1 . 

La conmemoración del primer centenario de la muerte de don Beai 
ha sido debidamen te solemnizada por la Cámard. de Diputados_ 
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sido la mejor, o sea con la publicación de libros, que es una forma perma­
nente de homenaje. Uno de los volúmenes dado a la estampa, es el de don 
Carlos Pereyra de pocas páginas, pero nutrido de argumentos en contra de la 
piqueta demoledora de don Francisco Bulnes, todavía utilizada por los reaccio­
narios, quien con sus obras de 1904 y 19Ú6, El verdadero ]udrl!% y ]uárer. y las 
revoluciones de Ayutla y de Reforma, dejó los argumentos que hasta la fecha 
siguen esgrimiendo los adversarios de Juárez. Además, la calidad de este volu­

'men, a 'pesar de que no es panegírico de Juárez, implica un auténtico homenaje 
ya qué' proviene de un hombre altamente calificado en la historiografía : no 
solamente de México. sino de todo. el mundo. hispánico, don Carlos Pereyra. 

La ' Cámara, de Diputados advierte en' breve neta: 

Carlos Pereyra, con su vasta y multiforme obra; tiene páginas que el con­
greso no aceptaría porqUe simplemente rifien con la verdad histórica, pero 
no, puede, negarle mérito alll donde dejó testimonio de prebidad y honradez. 

]wire% discutido como dictador y estadista puede figurar como uno de 
lós dos o tres estudios más serios que se han hecho sobre los complicados 
acontecimientos del México de 1861. En poco más de un centenar de pági­
nas, a4Zertó su autor a producir un libro de síntesis en donde campean la 
elegancia del artista y el acierte del crítico. Si quisiéramos decir en pocas 
palabras el propósitO que guió al autor, no encontraríamos mejores argu­
mentos , que los ' empleados por él mismo: "Aun en la polémica pretendo. , 
hacer papel de crítico y no de combatiente. Vale más descubrir que triun~ 
faro JUárez,.,por su grandeza, merece investigaciones que hagan indemne su 

\memoria a ' 1!>S .intentos de adulteración histórica. Debe ser discutido antes 
de , que su ~orilicación cristalice en formas de admiración mística ..." 

A su ' vez! M~rtín Quirarte sefiala que entre los afios de 1900 a 1910 "l~ 
inveStigación hist6rica en México tuvo un prodigioso vuelo. Fenómeno singu­
lar: en el . instante en que el porfirismo entraba en la etapa de' su ' declinación, 
loS hombres que alcanzaban la madurez intelectual y quiene~ comenzaban a 
descollar .en el terreno de las letras, buscaban con ahínco la síntesis del' acon· ' 
tecer nacional. La tentativa no er¡l. deleznable. Tan importantp.s fueron entonces 
loS frUtos que se lograron, que nosotros no hemos podido aún, no digamos 

. superar sino ni siquiera igualar alguna de sus visiones de conjunto. Es el 
, momento de 'Justo Sierra y Francisco I3ulnes, de Carlos Pereyra y Victoriano 

SaládoAJvarei, de Genare Carda y de Fernando. Iglesias Calderón, de Agustín 
Rivera j Miguel Calindo y Villa". 

La obra de Pereyra constituye un estudie breve, pero certero, del tema que 
analiza. Estimamos que Quirarte tiene razón al sostener que no hemos supe­
rado, ni siquiera Igualado a las figuras que menciona; no obstante que en 
nuestros días se cuenta con elementos mucho más ricos no solamente en lo 
material, sino Coil una serie de investigaciones anexas que' son auxiliares 

' imprescindibles para la historiografía. Sabemos que hay institutos y organi­
zaciones que se gastan ,millones de pesos en algunas investigaciones, lo mismo 
sobre la etapa revolucionaria, que sobre el porfirismo, cuyos resultados son 
precáriós y aun mediocres. Fa}ta .. el gran aliento que tuvieron Bulnes ·ctm todo 
lo discutible que sigue siendo, Iglesias Calderón; ..Salado Alvarez, Cenaro Garda 
y otriii 'más, Recordemos, para reafirmar esta tesis, que la documentaciÓn reu­
rlida por don Cenaro y que en parte se ha reimpreso, sigue siendo básica. Y que 

RESEÑAS DE UBROS 239 

,decir de la ,etapa independiente, en la que la colección de He:máDdd y Drnlm 
sigue sin, mejorarse. 

La obra que ahora reedita la Cámara de DiputadOl debe comprender dentro 

de la polémica surgida en torno al libro de Bu1nes, El verdadero JtIba... P~ 


ello Pereyra usa el subtítulo "a propósito de los errores, paradojas ., fantasEas 

del sefíbr Francisco Bulnes". O sea, que se trata de una refutación. ODa de las 

escasas, por cierto, que atacaron a fondo el volumen del gran pcmfIédsta. que 

además ya había sentado, para entonces, plaza de historiador, coa lodos 101 

defectos de un espíritu apasionado y paradójico, romo certeramente 10 califica 

Pereyra. En medio de la gran cantidad de hojarasca , que se virtió ea' el ante­

nario del nacimiento de Juárez, el pequeño volumen que ahora ha leDido el 

acierto de reimprimir la Cámara de Diputados, es ano de 1m mejora,. ya que. 


. aunque de los primeros libros de Pereyra, apunta el gran eSpirito aftko. ,Ibk 
entonces precisó su autor; • , 

Las siguientes páginas son materiales para estudios ' wá5 !Ie1Ím ., meditados. 
Juárez, por ' su grandeza, merece investigaciones que hagan 'indemne IU 

memoria a los intentos de adulteraci6n histórica. Debe ser disCutido antts 
de que glorificación cristalice en fOrmaJI de admiraci6n múticL la que. 
atacan a los grandes hombres, no dañan tanto como se cree roaninmente.. 
Cromwell se levanta sobre dos siglos de imposturas. Los que f'abrian witoa 
si son perjudiciales, porque indinan al públiro del lado hacia el que ex 
naturalmente. Se ha hablado en estos días del valor lOCÍal de ~a fe y de la 
utilidad del culto a los héroes. ¡La fe y el cultol La fe por la re limwa. 
no aa1va: es fuerza que la fe ilumine, y que el culto no degrade. . 

Estas frases iniciales indican la forma en la que va • tei tratado . el peno­
naje. Insistimos, ha sido Un acierto del congreso la iDÍpresi60 de ésta obra, 
decorosamente prologada por el profesor Quirarte. 

Daniel Moreno 

Princesa Agnes Salm·Salm, Diez años de mi vida (1862-1~2). !'.micb Unidos­
México-Europa. Puebla, Editorial Cajica, 1972. (Contribnción de ,la EditorUl 
Cajica al Afio de Juárez, NQ 1.) 

Uno de los peTllonajes más interesantes, entre los que' Vlluenm a México en 
los afios de la Intervención Francesa y el Imperio de Maxiwlliano, fue el 
príncipe de Salm-Salm, alemán que ocupó el puesto de jefe de Estado ?da"", 
del versátil noble europeo. Dicho príncipe, aventurero peneguido por .déud35 
de juego y fraude.en Europa, se vio en la necesidad de emigrar a 1m EstadO!! 
Unidos, donde, . en los días de la Guerra de SeceSión, se enroló en el Ejército 
del Norte, o sea, en las fuerzas aparentemente liberales del veciDo ' país. lo 
que .indica la carencia absoluta de principios de tal penouaje: yá ,que Iuqo 
vino a México -concluida la guerra en Es~dos UDi~ para Rnir di las '. 
filas de Íos reaccionarios. Durante su estancia: entre nuestros vttiJios mntrájo ' 
matrimonio con Agnes Elizabeth Winona Lecluc, autora del volUIDéD que 
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sido la mejór, o sea con la publicación de libros, que es una fOrnla perma­
nente de homenaje. Uno de los volúmenes dado a la estampa, es el de don 
CarIo! Pereyra de pocas páginas, pero nutrido de argumentos en contra de la 
piqueta demoledora de don Francisco Bulnes, todavía utilizada por los r~accio­
mirias, quien con sus obras de 1904 y 1906, El verdadero ]udrez y ]uáre% y las 
revoluciones de Ayutla y de Reforma, dejó los argumentos que hasta la fecha 
siguen esgrimiendo -los adversarios de Juárez. Además, la calidad de este volu­

'men, a -pesar de que no es panegírico de Juárez, implica un auténtico homenaje 
ya qué' proviene de un hombre altamente calificado en la historiografía: no 
solamente de México sino de todo el mundo hispánico, don Carlos Pereyra. 

L:t Cámara de Diputados advierte en' breve 'nota: 

Carlos Pereyra, con su vasta y multiforme obra; tiene páginas que el con­
greso no aceptarla porque simplemente rifien con la verdad histórica, pero , 
nO. puede, negarle mérito allí donde dejó testimonio de probidad y honradez. 
. ]ud're% discUtido como dictador 'Y estadista puede figurar como uno de 
los dos o tres estudios más serios que se han hecho sobre los compUcados 
acontecimientos del México de 1861. En poco más de un centenar de pági­
nas, acertó ,su autor a producir un libro de síntesis -en donde campean la 
elegancia del artista y el acierto del crítico. Si quisiéramos decir en pocas 
palabras el propósitIY que guió al autor, no encontraríamos mejores argu­." 
mentos _que los e'mpleados por él mismo: "Aun en la polémica pretendo _ 
hacer papel de crítico y no de combatiente. Vale más descubrir que triun­
far: Juárez".tibr su grandeza, merece investigaciones que hagan indemne su 
\memoria a ' 198 intentos de adulteración histórica. -Debe ser discutido antes 
de que su ~loriIicación cristalice en formas de admiración mística . . . " 

A su vez: Martín Quirarte seflala que ~ntre los afios de 1900 a 1910 "I~ 
inveStigación histórica en México tuvo un prodigioso vuelo. Fenómeno singu· 
lar: en el instante en que el porfirismo entraba en la etapa de su ' declinación, 
lOs hombres que alcanzaban la madurei intelectual y quienes comenzaban a 
descollar _en el terreno de las letras, buscaban con ahínco la síntesis def acon­
tecer n'aciona!. La tentativa no era deleznable. Tan important~s fueron entonces 
lós frUtos que se lograron, que nosotros no hemos podido aún, no digamos 

. superar sino, ni siquiera igu-alar alguna de sus visiones de conjunto. Es el 
- momento de 'Justo Sierra y Francis'co RuInes, de Carlos Pereyra y Victoriano 

Salado ,AJvarei, de Genaro Garda y de Fernando Iglesias Calderón, de Agustín 
Rivera .'y Miguel Galindo y Villa". 

La 'obra de Pereyra constituye un estudio breve, pero certero, del tema que ­
analiza. Estimamos que Quirarte tiene razón al sostener que no hemos supe­
rado, ni siquiera Igualado a las figuras que menciona; no obstante que en 
nuestros días se cuenta con elementos mucho más ricos no solamente en 10 
material; sino con una serie de investigaciones anexas que son auxiliares 

' imprescindibles para la historiografía. Sabemos que hay institutos y organi­
zaciones que se gastan ,millones de pesos en algunas investigaciones, lo mismo 
sobre la etapa revolucionaria, que sobre el porfirismo, cuyos resultados son _ 
precarios y aun ,mediocres. Fa}ta ,.el gran aliento que tuvieron Bulnes ·COn todo 
lo :dlscutible que sigue siendo" Iglesias CalderÓn; ..Salado Álvarez, Genaro Garcia 

, y: otros'más, Recordemos, para reafirmar esta tesis, que la documentación reu­
- ,ruda por dOb Cenara y que erl. parte se ha ,reimpreso, sigue siendo básica. Y que 
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decir de la ,etapa independiente, en la que la colecciÓli de Ikrn:iDckt ., Doivalm 
sigue sin. mejorarse. 

La ()bra que ahora reedita la Cámara de DlpuradOll debe comp'leuékr dentro 
de la polémica surgida en torno al libro de Bulnes, El "ereladnv JtI4n:t. p~ 
elIo Pereyra usa el subtítulo "a propósito de los errot'es, paradojás , fanrasl_ 
del sefior Francisco Bulnes". O sea, que se trata de tuJa refutací~ 1IDli de las 
escasas, por tierto, que atacaron a fondo el volumen', del gran pmfIetista. que 
además ya había sentado, para entonces, plaza de historiador, c:on todos b 
defectos de un espíritu apasionado y paradójico, como cnteraJllélte lo califia 
Pereyra. En medio de la gran cantidad de hojarasca que se virtió en el c:rnte­
nario del nacimiento de Juárez, el pequéfio volumen que ahora 'ha leDido el 
acierto de reimprimir la Cámara de Diputados, es uno de 101 Diejora. 'ya que.. 

-aunque de los primeros libros de Pereyra, apunta el gran e5pfritu aftioo. DeIde 
entonces precisó su autor. 

Las siguientes páginas son materiales para estudiOl más 1leri0l .., malit2dm. 
Juárez, por - su grandeza, merece investigaciones que hagan ÚldeDIne m ­
memoria a los intentos de adulteración }ústórica. Debe ser disCutido antes 
de que glorificación cristalice en formas de admiración mfstiOL Los que' 
atacan a los grandes hombres, no dafian tanto como se erre (I)OIÓDIJHoDtf!. 

Cromwell se levanta sobre dos siglos de impostuT:U. Los que &brk:m mire. 
sí son -perjudiciales, porque inclinan al público del lado hacía el que cae 
naturalmente. Se ha hablado en estos días del valor lOCÍal de la fe j de la' 
utilidad del culto a los héroes. ILa fe y el rultoJ La fe por la ~ tiii.sma., 
no aalva: es mena que la fe ilumine, y que el rulto no d~ 

Estas frases iniciales indican la formá en la que va a iI!T tratado el peno­
naje. Insistimos, ha sido u'n acierto _del congreso la impresi60 de c!sb. obn. 
decorosamente prologada por el profesor Quirarte. 

DaoielMormo 

Printtsa Agnes Salm-Salm, Día. aflos de mi uiela (186Z-1872). Eatacb Unidos­
México-Europa. Puebla, Editorial Cajica, 1972. (COutribuci6n de la Editorial 
Cajica al Afio de Juárez, NQ 1.) 

Uno de los personajes más interesantes, entre los qne viniertm a Máíco en 
los afios de la Intervención Francesa y el Imperio de Maximiliano, fue eJ, 
príncipe de Salm-Salm, alemán que ocupó el puesto de jefe de Estado Mayor 
del versátil noble europeo_ Dicho príncipe, aventurero peneguído por déudalJ 
de juego y fraude .en Europa, se vio en la necesidad de emigrar a loa Estados 
Unidos, donde, _en los días de la Cuerra de SeceSión, se enrol6 en el Ejército 
del Norte, o sea, en las fuerzas aparentemente liberales 'del ~' país,. lo 
que indica la carencia absoluta de principios de tal penonaje, ya que luego 
vino a Méxi,co -concluida la guerra en Es~dos UnI~ para lI!nir en las 
filas de Íos reaccionarios. Durante su estancia entre nuestros vet:iuos QJOtrajo 
matrimonio con Agnes Elizabeth Winona Lec1ttt, autora del voluiDé:o que 

~: 




